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La Academia y sus tareas. 


sacos los académicos de SOs- 
ener, del mejor modo posible, la 


| servar que, desde A tiempo 
¡ esta parte, es decir, desde que el 
> E tomó á su edad la edi- 


dos. 


aumento el número de los abona- 


La Academia mantiene, como 
siempre, las relaciones más amis- 
tosas con los otros centros herma- 
nos de análogo carácter, y sobre 
todo con la docta corporación de 
Madrid, á la que en todo caso rin- 
de el debido homenaje de especial 
simpatía y de profundo aprecio. 


RECUERDOS 
de un Viaje por España. 


[Fragmento] 


Como alguna otra vez he dicho, 
en la publicación de estos apunta- 
mientos no me he ceñido al itine- 
rario que me tracé desde mi ingre- 
so en la Península hasta el fin de 
mi temporada en ella. Son trozos 
sueltos, aunque de bastante exten- 
sión, los encerrados en estos artí- 
culos. Más adelante, cuando econ 
ellos se forme el pequeño volumen 
que me propongo dar á la luz pú- 
blica, se encontrarán todos estos 
materiales metódicapente ordena- 
dos. En tal virtud, no se extra- 
ñará que, después de hablar de mi 
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paseo por varias provincias, relate 
hoy lo que se refiere á mi entrada! 
en España; pero debo advertir que, 
aunque algunos pasajes de estos 
artículos hayan sido ya publica- 
dos por mí en otros periódicos, los 
he modificado de tal suerte, enri- 
queciéndolos con nuevas noticias 
y dándoles distinta forma, que el 
lector que tratara de comparar un 
trabajo con otro, percibiría inme- 
diatamente cuánto difieren entre 
sí. 

Al amanecer del 14 de mayo: de 
1881, me hallaba ya próximo á de- 
Jar la tierra de Francia y penetrar 
en la de España, en viaje de París 
á Madrid; á la izquierda contem- 
plaba á Irún y Behobia, á la dere- 
cha 4 Fuenterrabía, en frente el 
río Bidasoa, y por todos lados gra- 
ciosas casas de campo, alegres jar- 
dines y bien cultivados terrenos; 
á lo lejos, á la izquierda también, 
parecíame descubrir la isla de las 
Conferencias ó de los Faisanes, cé- 
lebre por el tratado en que, en el 
siglo XVII, se estipuló el matri- 
monio de Luis XIV con la infanta 
de España. | 

Un momento más, y atravesaba 


yo, por un largo y bien construido 


puente de piedra, el río que acabo 


de citar y que por allí sirve de lí-| 


mite entre ambos países. Una vez 
en territorio español, busqué con 
la vista el monte de San Marcial, 
inmediato á ¿Jrún, y en el que 
18,000 franceses, con el general 
Soult ¿ la cabeza, fueron derrota- 


vre, dándome el gusto pe v 
por segunda vez á París, co1 
detenidamente á Bro y 


rano, como una no interrum: 
sucesión de huéspedes de buen 
no; es San Juan de Luz un pi 
resco pueblo, que está en la « 
fluencia de tres idiomas: el caste 
llano, el francés y el vasco. Es | 

Paró el tren en la estación: de 
Irán, situada á corta distancia del 
río; y como en ella se hace el re- 
'¡gistro de los equipajes, y se cam- 
bian los coches del ferrocarril, por 
er de mayor anchura la vía de 
España respecto de la de Francia, 
tienen los viajeros que detenerse ad 
unos cincuenta ó sesenta minutos, | 
tiempo que ya aproveché en exa- 
minar cuanto me rodeaba, ansioso 
de verlo todo, pues mi presencia 
en aquel país sólo procedía del ar- 
diente deseo de conocer la patria d 
mis mayores, el suelo que na sido 


de tantos actos de nobleza y gener co 
rosidad. Quería yo observar el 
original del retrato con el cual es- 
Ea familiarizado, investigando, 
no sólo los perfiles del exterior, ie 
no también el interior; es deció el 20 


corazón, el alma, el carácter; y no 
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pudiesen contribuir al fin pro- 
puesto. Marcada diferencia en- 
ntré desde luego entre los tipos 


alo francés; aquellos vascongados, 
eltas por su origen, atraían mis 


me en sus correctas facciones y en 
sus proporcionados y vigorosos 
cuerpos, notables por la elegancia 
y donosura, experimenté un senti- 
- miento de ardiente simpatía hacia 
los honrados hijos de la provincia 
- de España en que tenía ya la bue- 
na suerte de encontrarme. 

2 Colocados los baúles de los via- 
 jeros sobre las largas mesas de un 
¿gran salón, efectuaron el registro 
el director de la aduana y varios 
de sus empleados. Obligósenos 
también á exhibir los pasaportes; 


el mío, me lo devolvió de un mo- 
do cortés, y me dijo, estrechándo- 
me la mano, que se alegraba de 
ver en la Península á un hijo de 
la América española, y que apete- 
cía para mí una estancia agrada- 
- bla en aquella tierra. En lo que 
hace al examen de mis baúles, de- 
bo confesar que apenas fue abierto 
Uno, sin tocar nada del contenido, 


-Parecióme, y creo no haberme 
equivocado, que el jefe de la adua- 


lante cortesanía con la seriedad en 
el lleno de sus deberes. Las po- 
cas palabras que con él cambié y 
el modo caballeroso con que res- 
pecto de todos procedió en un acto 
oficial, bastaron á prevenir mi es- 
píritu en su favor, y me hicieron 
comprender, una vez más, cuán 
útil es que los gobiernos coloquen 
en los puertos de mar y en las 
aduanas de las fronteras funciona- 
rios que por su instrucción y cul- 
tura puedan recibir y atender dig- 
namente á los viajeros que llegan 
á uh país. 

Entre los individuos que pre- 
sentaban las llaves de los cofres y 
valijas para la operación á que 
acabo de referirme, estaban cua- 
tro vascongados, que habían he- 
cho el viaje conmigo, á bordo del 


po 
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vapor “Saint Laurent,” desde Nue- 


va York al Havre. En esa lar- 
ga travesía me relacioné con ellos 
lo suficiente para hablarles con 
cierto grado de confianza sobre 
los asuntos políticos de España, 


y complacíame, siempre de un 


modo amistoso y moderado, en 
impugnar la causa de D. Carlos, 
de quien eran partidarios acérri- 
mos. Apenas me descubrieron allí, 
apresuráronse á saludarme, dicién- 
dome que, después de muy pro- 
longada ausencia, estaban al fin en 
su patria, con algún capital adqui- 
rido en Cuba, y resueltos á no vol- 
ver á salir de la Península. Eran 
naturales de Mondragón, á donde 
pensaban dirigirse por Zumárra- 
ga; de suerte que irían commigo 
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en el tren hasta ese último , lugar, 
de la misma provincia de Guipúz- 
coa. El buen humor e que yo 
estaba al verme en aquel país me 
arrastró á no economizar bromas 
con aquellos sujetos, á expensas de 
la causa del Pretendiente. Mis in- 
terlocutores, radiantes de júbilo al 
respirar el aura embalsamada de 
sus montañas queridas, soporta- 
ban pacientemente mis ataques, 
limitándose á darme una ú otra 
respuesta.—“ Después de descan- 
sar en Mondragón, (les decía yo) 
deben Uds. irá Madrid, 4 á postrar- 
se ante el alcázar en que vive el 
rey legítimo y constitucional, y 
luego hacer otro tanto delante del 
palacio de Serrano y de las casas 
.de Quesada y Martínez Campos, va- 
lientes jefes del ejército que derro- 
tó las huestes del tradicionalis- 
mo.”—““Dios libre á Martínez Cam- 
pos y á Quesada de encontrarse 
con nosotros, (replicaba uno de 
ellos) porque no les aseguramos 
las ganancias; y en lo que á. Se- 
rrano toca, debe Ud. saber que fue 
un intruso cuando estuvo como 
regente del reino.”—-“* Vayan Uds. 


á Logroño; (añadí) en una peque- 


ña plaza de esa ciudad, en frente 
de un convento ennegrecido por 
los años, existe una casa que ins- 
pira profundo respeto al transeun- 
te; allí vivió un capitán general 
de los ejércitos nacionales, un es- 
pañol ilustre, que ganó con la es- 
.pada en la mano los títulos con 
que la historia recuerda su nom- 
bre venerando .... el general Es- 


partero, el del bea de Ve 
Había yo tocado la más d 
fibra de mis compañeros de y 
y entonces 6uo de ellos me 


dad de criterio político, sabe 
recibir al caballero y. obsequiar 
hombre honrado.”— 


la justicia de creer que en el 5 
tros pechos no caben sentimientos 
mezquinos, y para los que nos 
honran con sus visitas no nos fal. 
ta jamás una taza de chocolate y : E 
un pedazo de borona,* pescado do 
fresco y castañas asadas.” E 
les las gracias por su galante y 

sincero ofrecimiento, y seguí sol. 


tando algunas chanzas contra sus 


trasnochadas ideas políticas UN 


insípidos y candorosos programas 
de gobierno, cuando de tan sabro- 
sa plática nos. apartó el conductor 
que gritaba: “señores viajeros, al 
tren; señores viajeros, al tren.” - 
Diéronme la mano en señal de 
despedida, y me dijeron que al 
parar en Zumárraga nos veríamos 
por última vez. Los dejé partir, 
sin preguntarles por qué no iba 
mos. juntos en el mismo coche,” 
pues al disponerme á interrogar-= 
los en ese sentido, advertí a 
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* Pan de maíz, 


Nod 


mente los que cuentan con algu- 
s fondos; es decir, los que no es- 
ín en el último grado de la pobre- 
5 á poco fui saliendo de 


aro. de esa prGcblds los al- 
eanos acaudalados, con todo y sus 
umos aristocráticos. 

-Púsose en movimiento el tren, 
y yo me entregué á la contempla- 
ción del camino, de los campos y 
- montes, de los lugares en que íba- 
mos tocando, de las personas de 
Uno y otro sexo que veía, de los 
elegantes soldados de la guardia 
“civil, que de trecho en trecho y de 
dos en dos estaban apostados en 
la ruta, para seguridad de los vian- 
dantes; en una palabra, de todo lo 
que pudiera ofrecerme algún in- 
 berés. 

Sabía yo por la geografía, y.co- 
- Imencé entonces 4 confirmarme en 
- ello por mis propios ojos, que Es- 
paña es un montañoso país, con 
A valles de gran fertilidad, con bien 
regadas huertas, como la de Valen- 
E cia, y con caudalosos ríos que eru- 
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- zamel territorio, como el Ebro, el 


Duero, el Tajo-y otros más. 

Viñedos excelentes, aunque no 
en las provincias vascongadas, y 
; que producen los famosos vinos 
spañoles; ricos olivares, mármo- 
s, minas de mercurio, de estaño, 
lerro y plomo; ganado en gran 


pun pueblo grande. 
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fabricación de' “afmas de. lazo y 
armas blancas, la de poi 
etc., etc., ofrecen á España los me- 
dios de vivir, desenvolverse y pros- 
perar. 

No hay que empeñarse en bus- 
car alli un genio ó índole común en 
los individuos, una fisonomía uni- 
forme en las gentes. País sucesiva- 
mente ocupado por diversos pue- 
blos, desde los iberos y los celtas, 
los fenicios y los griegos, los carta- 
ginoses y romanos, hasta los sue- 
vos, los visigodos, los árabes y mo- 
ros, natural es que de todas esas ra- 
zas ofrezca en su suelo, por uno y 
otro lado, testimonios visibles, re- 
cuerdos patentes. 

Refiriéndose el escritor español 
Adolfo Llanos á los Estados Uni- 
dos de América, dice que es ese 
No puedo yo 
hacer igual afirmación respecto de 
España, después de las vicisitudes 
por ella sufridas; pero cabe muy 
bien decir que es un gran pueblo, 
y así lo reconocen todos los que, 
libres del influjo de la pasión que 
no deja ver claramente la verdad, 
están en aptitud de fallar con 
acierto en materia de tanta impor- 
tancia. La expulsión de los ju- 
díos y de los moros, el odioso tri- 
bunal del Santo Oficio, las emigra- 
ciones á América y las guerras in- 
terminables en que se ha compro- 
metido España, son las causas 
principales de la pérdida de su po- 
derío y de los escasos progresos 
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por ella realizados en los últimos 
tiempos. Sin embargo, lo que, 
afortunadamente, no le ha podido 
arrebatar el infortunio y.que cons- 
tituye un rico tesoro, es la honra- 
dez, que forma el fondo del carác- 
ter de sus hijos: es la hidalguía, |: 


noble sentimiento, tan desarrolla- 


do, que á veces conduce á extra- 
víos sensibles; es la virilidad, que 
no permite al español sufrir humi- 
llaciones; el ánimo esforzado, que 
tan respetable lo hace por doquie- 
ra, y el afán de socorrer al que se 
halla en desgracia. 
dicha, materializado aquel pueblo, 


no rinde culto al vil metal, ni co-| 


loca el sórdido interés por encima: 
de todo lo grande; pero tampoco 
da pruebas de poseer el sentido 
práctico que se requiere para re- 
solver el problema difícil del pro- 
greso. $e da por satisfecho cuan- 
do tiene lo necesario para vivir, 
sin agitarse por ir en pos de la ri- 
queza; y en su lirismo, si puedo 
hablar así, en el medio ambiente 
que le trae su poética y soñadora 
imaginación meridional, mira po- 
co al porvenir, por más que no se 
encastille del todo en el presente. 
La región catalana no obedece á la 
regla común; el movimiento in- 
dustrial y el ansia de los nego- 
cios productivos son allí poderosos 
agentes del adelanto, y la laborio- 
sidad de los catalanes tiene que 
contribuir al bien de las demás 
partes del paíg. La política, ocu- 
pación predilecta de los españoles, | é 
les roba un tiempo que pudieran 
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No está, epor 


teste estudio trataré de demostrar- 


rios. La ad od 
la Península como ea E 


vo en tan vasta. sola! no 
menos de serle dañoso; y el 
cue haya menos literatos, 


ba ies hadod como en el curso ode 


lo, y vino á añadir algunos cono- 
cimientos á los no muy amplios 
de que sobre el Pn era e 
poseedor. | 

Al recorrer el territorio de y 
Península en mi viaje desde Irán 
á, Madrid, despertábanse en m: 
mente los más gratos recuerdos 
históricos, y me parecía ver en ca | 
da soldado uno de los héroes que A 
de ese país llevó el cartaginés e E 


y Trasimeno; en cada. Jete « del ejó 
cito un e Ó un Gonzalo 0d 


orgullosas legiones francesas 
en otras partes de Europa se 
ían antes mostrado invenci- 
. Es que no soy de los que 
atiman á España sus bien gana- 
)s lauros, y esos lauros fundan 
ulos de honor para los que á su 


necer. Había una razón más pa- 
; que yo simpatizase con aquel 
ueblo, y es la cadenciosa nota del 
ecto hacia los americanos, que 
y mi oído constantemente vibra- 
ba en aquella tierra, y que me te- 
nía tan satisfecho como pudiera 
estarlo quien, después de mucho 
suspirar y agitarse por el acaricia- 
do ideal, estrecha en sus brazos el 
objeto amado, y se confunde con 
él en las efusiones del amor corres- 
pondido, en los dulces coloquios 
de embriagadora ternura. 


Fr 


todos sus principales episodios al 
contemplar los campos y collados 


El arrojo de los hijos de 
paña cuando con los bd se 


a des apóstol, arrogante jinete 
fogoso corcel, acudía á auxiliar- 


sa Fa mí una memoria que no o po- 
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ustre raza nos ufanamos de per- 
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con la imaginación á á los tiempos 
en que la fe armaba el brazo de 
los irresistibles cristianos. 

| [Se continuará.] 


Guatemala: 6 de agostoíde 1890. 


A. GÓMEZ CARRILLO. 


un 
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Un gran baile. 


Siempre hemos oido quejarse á las gen- 
tes de que aquí no hay espíritu público. 
lo que creemos equivale á decir que no 
hay animación, que no hay entusiasmo. 

Es cierto que son poquísimos los acon- 
tecimlientos que tengan la virtud de con- 
mover á los tranquilos y apáticos habi- 
tantes de la que fue muy noble y muy leal, 
y hoy es, como siempre, muy quieta y 
muy pacífica ciudad de Guatemala. 

Entre los poquísimos sucesos que ten- 
gan esa virtud, que bien pudiera Jlamar- 
se fluido electro-magnético, quizás ocupa 
el primer lugar un baile; pero no cual- 
quier baile, sino lo que se llama un gran 


a bbarle. 


La grandeza de estas diverciones no 
consiste en otra cosa que en el gran nú- 
mero de personas invitadas, y en el gran 
boato que se procura desplegar, así por 


tienen el honor de asistir á ella. 

Desde luego debe suponerse que un 
gran baile en esta tierra no será ni como 
los que se dan en París, en Londres ó en 

Madrid, porque todo es relativo, y aquí 
propiamente hablando, no puede llamar- 
se grande sino los aguaceros torrenciales 
con que nos favorece el cielo todos los 
años, y que creo superan á los que caen 
en todo el universo mundo. 

Es de notarse también que no sin ra- 
zón un gran baile tiene aquí la virtud de 
levantar el soñoliento Pspíritu público, 
porque, aparte de que hace poner en mo- 
' vimiento, semejante á los terremptos, á 


los dueños de la fiesta, como por los que 
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casi toda la ciudad, suele ser tan raro co- 
mo los cometas, que solo se dejan ver 
muy de tarde en tarde. 

Aquí donde, según decía D. Hermóge- 
nes, “nadie escribe, ni nadie lee, ni na- 
die pases, ui nadie de bailes, ni nadie ha- 
ce nada,” no deja sin embargo de haber 
con cualquier pretesto alguno que otro 
bailecito, alguna cenita de confianza, al- 
gún ponchito, algún té danzante, ó como 
se le quiera llamar, que todo viene á ser 
lo mismo; pero un gran baile, ¡oh! un 
gran baile solo se ve en ciertos y muy de- 
terminados casos; es preciso que sobre- 
venga un acontecimiento muy trascen- 
dental, de esos que cambian en cierto 
modo da faz de una familia, como, por 
ejemplo, la boda de alguno ó de algu- 
na de los hijos ó hijas de un acaudala- 


2 


do comerciante ó de un opulento hacen- 
dado. 
Hace ya muchos años sucedió que des- 


de por el mes de enero comenzó á dejarse 


oír un vago rumor, que poco á poco se 
fue extendiendo por todos los círculos so- 
ciales. Noentraba uno á cualquiera ca- 
sa, sin que al momento le dijesen: “¿Sa- 
bes la gran novedad ?— Cual? que ha 
bajado el precio del café ? que el chapulín 
está en Honduras ? que Napoleón ha de- 
clarado la guerra al Czar de Rusia ?.... 
— No, no es nada de eso; qué nos importan 
esas noticias? La novedad que hay es 
que parece que al fin se ha decidido D. 
Críspulo á casarse.— Y quién es la di- 
chosa? porque ha tenido más de una 
docena de novias, y hace lo menos veinte 
años que está diciendo que se casa, y 
nunca se decide!—Pues ahora parece 
que es de veras ; se casa con la Aniceta; 
y según yo sé de buena tinta, habrá gran 
baile.— Y cuando es la boda ?— No han 
fijado el día; D. Críspulo ha pedido las 
donas á París, y no podrán venir antes 
de cinco Ó seis meses. Creo que serán 
magníficas; habfá fiestas reales, convi- 
darán á todo Guatemala. 
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Los comentarios que hacían. 2 € 


es para contarse. 
Veíase un movimiento inusitad 


trasnochadas telas. "Multitud det 
rios femeninos, vulgo criadas de 6 
sin alas en los pies ni en la cabeza, cor 
el mensajero de los dioses, pero con much 
picardía en todo el cuerpo, iban de : 
en tienda, poniendo á sus amas cor 
San Bartolomé, y cruzaban las calles | 
sendos tanates de piezas de diferen 


tas, encajes, etc., etc. En fin, todo era ] 
animación y movimiento; un hervir vi- 
vidor bullía por todas partes. Ad 

A fines de junio se supo que estaban ya 
en_ el Puerto de Istapa las esperadas 
donas. Se mandaron traer en un tren. de 
carros especial, y afortunadamente no 
tardaron más que doce días y medio en 
llegar á la Aduana de esta ciudad, cosa 
que en aquel tiempo se consideró Nl yA 
prodigio. BRA 

Estando listo lo principal. se fijó el día se 
de la boda, calculando que fuese en lo 
Canícula, que según el almanaque es. | 
tiempo cálido y seco; porque aunque lada d 
casa de la novia, Ade se celebraría la a 
fiesta, era ¡más que mediana, no tenía 
un salón capaz de contener el mundo de $ 
gente que había de concurrir, y era indis- ce 
pensable entablar y entoldar el cala 
guisa de tienda de campaña, cuya te- 7 
chumbre, si defendía del Sereno, no podía 1 


pá 3 


mojados en caso de que cayera un “oli j 
parrón de padre y muy señor mío. : 
_La esquela de cOn en E e 


ando á la mayor parte de las babas 
on la anticipación necesaria para que 
)udiesen preparar sus tualetas conforme 
peto figurín, las señoras Y señoritas 


uvieron qué Edoor hubo lágrimas, mesa- 
uras de cabellos y hasta intrigas de parte 
de algunas damas, quienes por inadver- 
code ú olvido de los invitantes, ó por 
torpeza ó descuido de los porteros que 
repartían las esquelas, no habían recibido 
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la que aguardaban como agua de mayo. 
Entre tanto se hacían los preparativos 
en la casa de la novia, donde había de 
tener lugar la ceremonia del casamiento, 


y acto contínuo el gran baile. D. Críspulo 
- Opinaba que eso de que una señorita sol- 
tera, aunque sea ya novia, salga de su 
- casa para ir á casarse á casa del novio, 
no deja de ser una impropiedad, porque 
es como si ella fuese en busca de él, y 
“no son ellas, decía, las que deben busx 
ko carnos á nosotros, sino nosotros á ellas.” 


- Un regimiento de carpinteros, pintores, 
Y tapiceros, etc., había tomado por 
asalto y puesto como nueva, en menos de 
, cuatro meses, la morada que en breve 
había de ser teatro de las más poéticas y 
graciosas escenas. - Aunque el amueblado | 
de la casa no era malo, para un gran baile 
se necesitaba aumentarlo considerable- 
mente; y como hno valía la pena comprar 
lo que no iba á servir más que una noche 


0 de acudirse á los vecinos y amigos. 
103 Decorada la casa con cuanto de más 
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cantado. Espejos magníficos, arañas de 
cristal y candelabros preciosísimos, sofás, 
otomanas, confidentes, consolas, veladores 
etc., etc. El salón de baile estaba en una 
mitad del patio, entablado á nivel del 
corredor, cubierto con el manteado del 
Córpus de Santo Domingo, llamado vul- 
garmente ciento piés, y adornado con 
sendas cortinas de bandana tinta, con su 
fleco de papel dorado. El suelo de tablas 
no muy bien acepilladas ni unidas, estaba 
forrado de rusia y regado de lentejuelas 
de latón. En uno de los corredores se 
improvisó el comedor ; pero siendo aquel 
muy angosto, se construyó la mesa de- 
jando en medio de ella los pilares, que 
revestidos de madapolán blanco y festo- 
neados con yedra y colación presentaban 
un aspecto elegante sin otro inconveniente 
que el de interceptar la vista mútua á los 
cenadores á quienes tocó sentarse vis á 
vis, pilar de por medio. 

Llegó pues el día, ó más bien la noche 
de las bodas. Desde la oración comenzó 
á llenarse la calle de toda clase de gente 
no invitada, que por la puerta y ventanas 
abiertas de par en par, podía á su sabor 
y sin más molestia que estar en pié, su- 
friendo algunos machucones y el sereno 
y la lluvia que pudiera descolgarse más 
tarde, disfrutar del espléndido espectáculo 
que á sus atónitas miradas se ofrecía. 

En cuanto á la gente llamada y escogida, 
no comenzó á llegar sino hasta las nueve. 
Afortunadamente la noche estaba estre- 
llada ; sin embargo, numerosos carruages, 
entre propios, prestados y alquilados, 
incluso el monumental forlón de la Bele- 
che, rodaban más ó menos sorda y pesada- 
mente sobre los no nada parejos empe- 
drados de las calles, conduciendo á las in- 
teresantísimas beldades, cuyos lujosos y 
elegantes trajes llamaron la atención ex- 
traordinariamente. a 

El novio, que por razón de oficio, esa 
noche tenía que dar mib y más vueltas y 
atender á todo, lo cual era material y mo- 
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ralmente imposible, pues es bien sabido 
que no se puede repicar y andar en la 
procesión, suplicó á varios de sus amigos, 
entre los que tuve la dicha de contarme, 


- que le ayudásemos á hacer los honores de 


la casa, recibir á las señoras é introdu- 
cirlas al salón, etc. etc. Con ese motivo, 
á las 8 en punto estaba yo en mi puesto. 

Todos sabemos que aquí hay la cos- 
tumbre de que en el zaguán de una casa 
donde se dá un baile, se sitúen varios 
domésticos encargados de recoger los 
abrigos de las damas, y los sobretodos y 
sombreros de los caballeros, poniéndoles 
un número y dando otro igual á sus res- 
pectivos dueños. Costumbre utilísima, 
sino fuera porque á la hora de salir no se 
encuentra un sólo doméstico que tenga la. 
cabeza en aptitud de reconocer las pren- 
das de cada quisque, no digo por sólo el 
número de orden, ni aunque tuvieran un 
rótulo con letras tan gordas como las que 
se ven en las puertas de muchas tiendas. 
Hay quien asegura que en Europa no hay 
semejante costumbre, sino que cada indi- 
viduo que asiste á un baile tiene que ver 
donde mete aquellas prendas, y que los 
hombres andan toda la noche con el 
sombrero bajo el brazo, (que para eso se 
inventó el de resortes, digo el sombrero, 
no el brazo). No he de meterme ahora 
á disputar sobre cual de las dos costum- 
bres sea mejor ó peor; solo aconsejaré á 
mis amigos que no lleven sobretodo ni 
sombrero en buen estado de servicio á 
ningún gran baile, pues se exponen á no 
volver á juntarse con ellos en los días de 
su vida. 

El novio que, como ya he dicho, había 
visto pasar los azacuanes de ida y vuelta 
más de cincuenta veces, era miembro del 
cuerpo diplomático. Hacía algunos años 
que estaba nombrado secretario de una 
de las legaciones de la República; pero 


tomar posesión de su honroso y no pea 
lucrativo empleo. 


C 
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cer un uniforme que ' se. estren 
che, y estaba vestido de c casaca a 


po diplomático, cuyos 1 micaibros a 
ron también de unifórme, y algun 
calzón corto, y con el pecho sembras 
cruces y medallas. ON 


Confieso ingenuamente que, por fa 


pl 


y 
tan Albi especialmente de los de 
mismo sexo, como que “no hay peor ( 
ña ais la del mismo palo,” que not 


gracia en los pibe algo de al gue 
en el peinado, en fin, que no le dejaron 
hueso sano. Solo diré que la concurren- 
cia de la calle declaró que estaba como 
una ráima. > a 
A eso de las diez y cuando casi no. Ca- 
e ya la gente en la sala, apesar de que 
no habían llegado ni las dos terceras pa: 
tes, tuvo lugar la augusta é imponent 
ceremonia religiosa, no sin que alguno 
murmurasen por allí que les parecía la 
cosa más impropia que la efigie del Dio 
crucificado estuviese, como caída del ciel Fe 
y sobre una mesa pelada, como un objeto 
que no estaba en su.lugar, mi había de 
servir más que un instante; y que la n: 
via con vestido escotado y adornada co: 
mo para ir á una fiesta profana, se p 
sentase á recibir un ia al 


monia para romper el baile. 


b le materias que no nos incumbe tratar, 
dir emos que concluido el e 
“arrinconado el santo Crucifijo, y retira- 
's sacerdote y acólitos, prorrumpió la 
uesta en una sinfonía de Beethowen. 
Jn dandy de los más almibarados y peri- 
Puestos fue á invitar á una señorita para 
-b bailar aquel valsecito. La invitada se ex- 
-Cusó diciendo picarescamente que no sa- 
-bía bailar sinfonías. 

Entre tanto, varios domésticos, en traje 

de gala ó deir á misa, ó digámoslo en 
lenguaje neto, con sus trapitos limpios, 

ofrecíar: copas de helados, barquillos, bis- 
cochos, etc.,etc. En seguida se bailó la 

a cuadrilla da honor, en la que solo pudie- 

ron tomar parte catorce ó diez y seis pa- 

Mp que las formaban los novios, in pri- 

mo cápite, las señoras mayores y los hom- 

bres más preeminentes por su elevada 
posición social, no sin gran disgusto de 

las pollitas y pollos roncos, que rabiaban 
por zapatear y taconear, y que tuvieron 

QUe resignarse á esperar que concluyesen 

los antediluvianos y no nada ligeros bai- 

- larines. 

En fin, le llegó su turno á la ardorosa 
A! amada juventud... Y... alf 
fue Troya! Un vals brillantísimo y ra- 
— pidísimo puso en eléctrico movimiento 

con una fuerza de diez mil caballos de 

vapor ó de once mil demonios, á las tres 

A quintas partes de la numerosísima con- 

-currencia. ¡Qué confusión, qué remoli- 

no, qué barullo! Todos querían bailar 

“al mismo tiempo; pero ¡imposible! la 

impenetrabilidad de los cuerpos es una 

eN ley inexorable; y si bien Salomé Jil pudo 

E descubrir una excepción de ella en la pla- 


ando se mueven al mismo tiempo como 
Ó este baile. Lo cierto del caso es que 
ye allí hubo estrujones, machucones, pisoto- 
nes, ento de colas; volaban plu- 
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encajes, y más de una docena de señori- 
tas tuvieron que acudir al tocador á repa- 
rar las averías causadas por aquel alegrí- 
simo y desencadenado huracán. 

Sin embargo, la animación no cesaba; 


al contrario, siguiendo la ley de progreso ' 


ciego é indefinido, crecía, crecía, crecía 
por momentos; y se bailaba con frenesí, 
polka tras vals y redowa tras mazurka; 
hasta que, cansado el cielo de estar tran- 
quilo cuando tanta bulla metían en un 
rincón de la tierra, se le antojó romper 
sus cataratas y echar encima del pobre 
D Críspulo y de todos sus alegres convi- 


dados los más descomunales aguaceros - 


que puedan imaginarse. No es menester 
decir que un zafarrancho general se hizo 
en menos que canta un gallo. 

Todo el ejército de músicos y danzan- 
tes, en completa derrota y en dispersión 
huyó á refugiarse bajo techo menos sutil 
que el de mantalón. Sin embargo, por 
más veloz que fue la retirada, cuanto lo 
permitió el atropellamiento y confusión, 
no escaparon de mojarse los bailarines, 
y muchos ricos trajes quedaron estropea- 
dísimos y echados á perder. 

Los filarmónicos, sobre todo, que esta- 
ban encaramados en una semi-covacha 
de hojas de pacaya construida en lo alto 
de la azotea, tardaron en ponerse en sal- 
vo y sufrieron más de lleno las conse- 
cuencias del inesperado chubasco, que- 
dando los instrumentos algún tanto ave- 
riados. Al violón se le reventaron dos 
cuerdas y se le rompió la perilla. 

No se usaba por entonces lo que hoy 
llaman buffet, palabra gabacha que signi- 
fica según los diccionarios, armario, ala- 
cena, aparador; y con la cual designan 
hoy á cualquiera mesa en que colocan 
botellas de vinos y licores, pastas, dul- 
ces, etc., y 4 donde los caballeros acos- 
tumbran conducir á las damas para ob- 
sequiarlas; sino que los criados llevaban 
grandes azafates con copas llenas de vino, 
y circulaban por la sala de baile, ofre- 


e. 
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¿A 
ciendo á los convidados; costumbre im-|rez, el suave Málaga y el espt 
propia, pues había el peligro de que un | Champaña, fueron entrando á re 

“codazo de algún entusiasmado bailarín los ya necesitados y algo desfalle 
hiciese bailar por el aire el azafate con | estómagos de los ilustres senadoras 
todo y copas, lo que más de una vez ha | nadores de aquel soberano congre C 
sucedido, dañando lastimosamente los |lico-danzante. Solo un señorón que 

trajes de las señoras. bía sido empleado de la Real Hacie 
Las dos de la mañana serían cuando y que no pasaba por las costu mbres 

se anunció que ya estaba la cena. Afor- | dernas, se resistió á capa y espada á 

tunadamente había escampado; pero co- bar el champaña, diciendo que “: 
mo media mesa quedaba bajo el mantea- |cuadraban las bebidas que he 

do, y éste no cesaba de escurrir como un fuego.” 0 

gran colador, se dispuso colocar á las se-| Hubo por supuesto, brindis más $ 
ñoras del lado contrario. hasta donde al- | 

canzaron los asientos, y muchos caballe- 

ros, con paraguas abierto, se sentaron en- 
frente, lo cual ofrecía por cierto un espec- 
táculo pintoresco. 


só 
p 
s YH 
A 


nos elocuentes, de felicitación á los ; 
vios; pero entre tanto júbilo y. 
sucedió un caso deplorable. D 
pulo, que naturalmente ocupaba 
to de honor en el centro de la mesa, j 
Excusado me parece decir que el'am- to á su recién comprada costilla, ta 0 
bigú fue espléndido, que se componía de silencio golpeando copa con una en 
los manjares más suculentos y exquisi- | chara, se puso en pie, tosió y pronu 
tos; que hubo hasta carrera de pescado |no sin algunos titubeos y pujos, u 
fresco, con lo cual está dicho todo. timental y poético discurso que h: 
Para conocimiento de alguien que lo preparado y estudiado al efecto. Fue 
ignore y quiera saberlo, me permitiré de- aplaudidísimo como tenía que serlo; más, 
A 


cir, que para poder en aquel tiempo ser- | he aquí que al querer sentarse de 
vir pescado fresco en una fiesta, era pre- el orador, no encontró punto de ap 
ciso encargarlo exprofeso y con mucha Cayó á plomo, sufriendo un terrible sum= 
anticipación y no poco gasto; que la vís- | pancazo; y no fue eso lo peor, sino que el 


] 
do: 


pera se verificaba la pesca en el mar; que | sacudimiento aflojó sin duda los esorte! 
en seguida abrían por medio los pescados | de su peluca, que salió volangde hacia un. 
y rellenos con pedazos de limón los colo- ¡lado, y dejó al descubierto la más hern o- 
caban en unos tapezquitos de cañas, en sa luna lena, en la rapadísima calva del 
forma de jaula, que acomodaba un mozo | bueno de D. Críspulo. La torpeza ó. 
en la albarda de su caballo, y montando licia de un criado fue causa ocasion: 
echaba á correr á escape toda la noche, | tan trágico percance, por haber retirado - 
cambiando tres 6 cuatro caballos prepa- |la silla, sin que lo advirtiera mi d esyen- 
rados en diferentes puntos; y que así lle- | turado amigo. EN 
gaba el pescado en ocho ó diez horas,| Levantarge éste, recoger su enmaraña- 
fresco, aunque algún tanto molido. Pero, | da y empolvada peluca, y meterse n e ! 
¿ qué fiesta podía aytes ser espléndida, si | primer cuarto que halló abierto, fue obra 


no había carrera de pescado fresco ? ¡de an instante; pero no pudo dejar de ser 


La animación, la alegría. el buen hu- | visto por la mayor parte de los convida 
> 


e 


mor tomaron mayor incremento con los dos. ¡Qué apuro el de éstos para conti 
puntales de jamón, chumpipe y demás | ner la risa! La infeliz Aniceta cam 


es 

volátiles y cuadrúpedos que en ion ¿de colores, tuvo crispatura de » orvi »,, 

guisos, y rociados con el espirituoso Je- ¡sintió la muerte, sin poder disimular ] 
o ] 8 A “E 


le! 
JN + Ma 
e 


IN 


enza, la cólera, y . 
jbiera parado aquello, si no es que 


1aya a la calenturienta mo- 
de un desheredado hijo de las Mu- 
En efecto, un estallido general de 
vusos, silbidos y risotadas cortó el hi- 
o de los mal hilvanados versos, levan- 
dose de la mesa los convidados, entre 
os cuales pudo ya confundirse D. Crís- 
lo, tan acicalado como antes, y sin que 
die se permitiese hacer alusión al per- 
ce de la peluca. 

Es Siguióse la segunda mesa, á la cual, 
además de algunos que acostumbran rei- 
- terar la cena, nos sentamos todos los que 
pudimos caber. Ya se sabe que la segun- 
da mesa de un gran baile es una verda- 
bi dera campaña. Si la primera se sirve 
al y como Dios quiere, en la segunda 
ya no hay quien sirva. Cada uno debe 
procurar embestir como pueda á los pla- 
tos que han quedado. Todo es arrebato, 


confusión, desorden, un verdadero cam- 
po de Agramante. 

E Eran las cinco de la mañana. Muchos 
querían retirarse, y en efecto se despidie- 
' ron de la casa, pero ¡imposible salir! 


No hubo forma de averiguar quien había 

- tenido la ocurrencia de echar llave á la 

¿ puerta de la calle, siguiendo la malditísi- 
ma costumbre de encerrar á los convida: 
. dos. Al fin pareció la llave, y deshacién- 
- dose en cumplimientos y felicitaciones, 

- fueron saliendo los que allí mismo no ha- 

Ds: —bían cesado de murmurar de todo y de 
poner de vuelta-y media á quien, por va- 
cad nidad ó por lo que se quiera había traba- 
-jado y gastado su dinero para proporcio- 
-—narles un rato de solaz y de expansión. 
de Pero así es el mundo, así es la sociedad, 


. +. yO no sé en 
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COLECCION 


de voces y locuciones viciosas y provincia- 
les, que se usan en Guatemala, escrita 
en orden alfabético por 


ANTONIO BATRES JAUREGUI. 


[Continuación] 


Moscadero. 


Muyristica sebifera, se cría en la zona 
caliente, que llamamos boca-costa. Pro- 
duce ese hermoso árbol buena madera y 
cera vegetal. 

Moscarrón. 


Así decimos; debiendo ser moscardón ó 


moscón, que son las voces autorizadas hoy 
por el uso en España y por el diccionario 


de la Academia; si bien en lo antiguo de- 
bió de usarse moscarrón, pues así escribió 
Herrera en la “Agricultura General ” 
(libro VI, Agosto). 

Es de notar que muchas voces que hoy 
aparecen como provincialismos, nos han 
venido de España, en donde cayeron en 
desuso. 

Montón. 


En esta frase “Decir un montón,” que 


significa “hartar á injurias,” considera-- 


mos que existe un provincialismo. En 
una carta escrita por una criada, leemos: 
“Mi querido niño Chico: Recibí suapre- 
siable de hayer y tuavía me dura el gus- 
to de aberlo bisto. * Ande que el domingo 
me junté en los toros con la chucana de 
la Rufina y me dijo hun montón. que no 
fuera tonta que U. lo que quería era ju- 
gar con Migo y que como se había de ca- 
sar un Chancletudo con una de naguas y 

otras picardías.” [Salomé Jil.— Cuadros 
de costumbres, pag. 169, to. 2o.] 


Monis. 


Significa en castellano: “unos dulces 
parecidos á los melindres y también cosa 
pequeña ó pulida.” No, se diga, pues, 
no tener monis, por no tener dinero: eso 
es “no tener monises.” 


4d 


Movido. 


Al que no es ágil, al que es pal 
le llamamos nosotros movido, no sabe- 
mos por qué. 

| Muchila. 

Es mochila. 

Mudada. * : 


A una muda de ropa, dícenle todos una 
mudada, aquí en Guatemala. | 


Ed 


4 Muey. 

Es muelle. 

“'Mujerero. 

El que gusta mucho de mujeres es mu- 
jeriego, en castellano, y no mujerero Como 
decimos generalmente por acá. 
Mujerón. 


Es mujerona, mujeronaza. 


Mula. 


“Montar una mula ” significa por acá 

encolerizarse. Nosotros mo decimos co- 

mo los galiparlistas monter en colere, mor 

y -tar en cólera, sino montar mula, que es 
' más natural si se trata de montar algo. 


Mulatas. 


Son unas flores de variados matices. 


Muribundo. 


Así dice la gente vulgar, por moribundo. 


Musculación. 


El conjunto y disposición de log mús- 
culos es musculatura, y no como decimos 
en Guatemala, musculación. 


Muchisísimo. 


No faltan gentes exajeradas, que así 
quieran aumentar más el aumentativo 


muchísimo. Nú es esto extraño. cuando 
vemos que algunos se subscriben muy 
- afectísimos. 
QU 
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como puede verse en la siguiente Li 
del malogrado Acuña: | 


En Méjico dicen ai mA 


Juzga Ud. que es una PIE 
Que es un castigo de Dios, 
Esa turba de mocosos 
Sin quehacer ni ocupación, 
Que á falta de otra han tomadc 

000 
La carrera de escritor; 
Que si hablan del Nigromante. 
No lo bajan de chambón, 
Que á Altamirano lo acaban, dl 
Que á Peredo le hacen fo, 
Que á Prieto lo ponen de asco, 
Que á Justo lo dejan peor, 
Y que lleyando hasta Europa 
Su crítica erudición, “> MN 
Destrozan á Víctor Hugo 
Y á Dumas y á Campoamor, 
Y á cuantos hablan al paso 
Con su hidrofobia feroz; 
Y agrega Ud. que sería 
Muchisísimo mejor 
Que hacerles caso ó echarles 
Un indigesto sermón, 
Dejarlos á que los oiga. 
La madre que los parió ! 
Pues sí, señor don Gregorio, 
Tiene usted mucha razón, 
Eso mismo que usted dice, 
Eso mismo digo yo. 


Murciégalo. 


ciélagos son muy oro á 
cultura, pues destruyen insectos 
nos. Hay veintitrés géneros y. 
cinco especies de Qrcopicin 6 
mala. a 


y 


] 


N. 


Nacascolote. 


'dividivi, dan comunmente ese nom- 
ó el de nacascolo. Es una legumino- 
a arborescente, siempre verde. Sus fru- 
38 contienen mucho mucílago y ácido 
co; es excelente sustancia para cur- 
tir cueros y para confeccionar buena tin- 
ta de escribir. : ; 

de Nadie de nosotros. 


: Dice Bello que es muy necesario notar 

que debe evitarse sustituir en esa frase 
29 sel sustantivo al adjetivo cognado. No 
7 ebe, por palo, decirse: “Nadie de 
o a ““ Alguien de los solda- 
( s,” sino ninguno y alguno. [Gramá- 
ES Cap. XXXVII. ] 


Nacimiento. 


e: A los retablos de Noche Buena, les lla- 
man por acá nacimientos, que es palabra 
muy castiza, aunque no la haya tenido 
por tal don José Milla, subrayándola.* 
Los sajones tienen su encendido arbo- 
Lillo de Navidad; los españoles su legen- 
- dario retablo; nosotros tenemos por la 
+ Pascua el pintoresco nacimiento. 
3 ¡Salve poético arbolillo, de alegres lu- 
e Mita de vistosos juguetes y de sabro- 
sos dulces cargado; y más que de todo 
pos eso, de amor y de alegría, de fe infantil, 
de puros goces y de paz de hogar !” [Pé- 
rez Bonalde.] 
*¡Salve, salve, lindo retablo, adorma- 
do por manos amorosas, y tocado con 
susto de veneración y con asombro de fe- 
Jicidad por manecitas inocentes !” ' [Pé- 
3 rez Bonalde.] 

- ¡Salve, por siempre salve, alegre naci- 
"lego que dejas en el alma del niño plá- 
cidos recuerdos, y que haces lucir en la 
“memoria del hombre la mística estrella 
de Belem, el astro de la fe santa, el lucero 
e la esperanza inmortal ! 


iento.” Pag. 13. 
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No se crea que apuntamos como pro- 
vincial el nombre de nacimiento, que en- 
contramos en algunos escritores, como 
Trueba y Fernán Caballero, por belén y 
por retablo. El insigne poeta Velarde 
dice : 

““ Levántase el Nacimiento 
De tanto bullicio causa, 
Sobre mesas y tarimas 
Y orlado de verdes ramas.” 


[Pag. 157, to. 10.] 
Naide. 


- 

Este no es provincialismo nuestro. Es 
corrupción antigua de nadie, usada en 
los tiempos de Santa Teresa, y que aún 
anda en boca de nuestra gente baja. 


O 


Nagua. o 


No se usa según el diccionario, nagua 
ó enagua en el singular, por lo cual no 
sería lícito decir la enagua. Agrégase á 
esto, dice Cuervo, que es impropio lla- 
mar así á la falda ó parte del traje que 
va de la cintura abajo. 

Es de advertirse que Calderón y More- 
to usaron nagua y enagua, en singular; 
por lo que creemos que, por impropio que 
'sea hoy, según el diccionario, es vicio he- 
redado de los conquistadores. 
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Y para mencionar un ejemplo de nues- 
tro tiempo, respecto á la diferencia de los 
sentidos, se creerá que una sola y misma 
palabra cour, patio de una casa, y cour 
de froince, Ó cour de fristice ¿tiene senti- 
dos diferentes ? De ninguna manera; un 
estudio exacto de las significaciones, apo- 
yado en la histórica, muestra que la cour 


* Cuadros de Costumbres. “Nunca más Na- “fue desde luego una havitación rural, y 
|de ahí el sentido de patio de una casa; 


a O 
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después la habitación rural de un gran 1 


residencia de los príncipes ó los jueces. 

» TI. La forma es no menos necesaria 
. que el sentido. Las palabras que no tie- 

. nen aun forma sea actualmente, ó en su 
origen, no tienen nada de común y per- 
o temecen á radicales diferentes; pero la 
: identidad de forma no implica siempre 
la identidad radical; lo prueban los dos 

couer hace poco' citados. Las letras que 

- componen una palabra son sus elemen- |' 

EN tos constitutivos; no. pueden perderse ni 
. transformarse, y si se pierden, la etimo- 
logía debe dar cuenta de eso. Compararé 

Ba: las mpetamoriosis literales en la trasla- 
, ción de una á otra lengua á las anatómi- 
cas as el tránsito de un orden de añima- 


5 sos de que está formado el brazo del hom- 
| bre, cuando ese brazo se cambia en pata 
delantera de un mamífero, en ala de un 
pájaro, en aleta de una ballena, en miem- 
bro rudimentario de un ofidiano ? Igual- 
mente, ¿qué son las letras de una pala- 
A bra latina ó alemana cuando se cambia 
en francesa ? Tanto para el etimologista 


Es preciso llevar mas lejos la compa- 

e ración entre la anatomía y la etimología. 
_La anatomía tiene sus monstruosidades 

mí donde las partes esenciales son desfigu- 
radas ó destruidas; la etimología tiene las 


como para el anatómico, hay un es las gradaciones que han cia 


las O las largas más que. las bre 18 
Ved peindre del latín pingere, y pla 
de plangere; la e breve desapare 

resulta peingre y plangre. _Pero, 


dre; e hábito fue NS et ó al, 
binaciones latinas en, in, em, ym 
ange es un poco más complica E 


palabra, que se desconocería sino ti 


bio j jusque; y si se examina, se entre erá 
sin duda que tiene del latín usque, p 
sin poder hacer esa demostración. 
ne en efecto; la forma primitiva es d 
que; que viene de usque, especie de adv 


z: suyas, es decir faltda de toda neturaleza | bio compuesto como lo es la proposi 

A Y sobre la significación, la contextura ó la | dans (de ¿ntus;) de ó Ó de A 

¿AS ortografía de la palabra. Esas infraccio- | frecuentemente, por exigirlo el 

ES nes, no tienen por ambos lados, nada que | cés en j ó y silbante. Jour puede serv] 
anule las reglas; son accidentes que en [también para medir el espacio Yécorr 

parte. tienen reglas secundarias, en parte sin ac por aid 


y osa son las que permiten decir diurnus, que viene de dies ; coque de 
que hay falta donde no pueden conocer- | tamente, díes y jour no teni 

se las circunstaficias ó las condiciones de guna común, se ligan la al 
la falta, y de dividir todo el dominio en | por haberla tenido. 


u ale 


a 


iS , 


AFIA dote o 


AN SS 


de 


smorias, cuadros y trabajos estadísticos 


de apo matemáticas j dp ce 
YE 


Obras E, y ordinarias 

rrafías, gramáticas y libros de lectura 
lecibos, recetarios, memorandums | . 
Aritméticas, álgebras, geometrías ds 
Facturas, eniboramicnian s, sobres 
1 y libros mayores E 
r r se hace todo pa N la 
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DESCUBRIMIENTO MARAVILLOSO! 


LAS BATERIAS MAGNETICO-GALVANICAS y 
DE RICHARDSON : 


Es me: 
EL TRIUNFO 
mas completo de la medicina y dela ciencia en el siglo zz, 
LA SANGRE ES LA VIDA. 


SANO EL HIGADO SERÁ PURA LA SANGRE Y LA SAN- 


r 


El dibujo representa el tamaño exacto de la Batería. 


Al inñmo precio de $ 2 cada una! 


-| Casi todas Jas enfermedades, se coran radicalmente por 


LA BATERIA 
o é - 
+ de RICHARDSON. 
Como los relámpagos purifican el aire así purifica á la 
sangre la electricidad. É 
En el momento en que la BATERIA DE Ri 
CHARDSON toca el cuerpo, centenares de nervios 
y músculos pequeños responden á su acción. 


Alivia los dolores, fortalece las partes débiles y 
enfermas, y extirpa todo el veneno de la sangre. 


¡¡ SE ACABARON LOS” PRIOS E MATES 


Em 
Estimula los Órganos vitales La al hí- 

gado á se-retar bílis más sana y por ol 

te resulta una digestión más perfecta, evitán- 

dose el dañamiento de la $ ¡Ngre.— NA VEZ PU= 

RA LA SANGRE, DESAPARECEN LAS ENFERMEDADES. 


GRE PURA CURARÁ TODAS LAS ENFERMEDADES CU- 


RABLES. 


Ps »/1 De venta. en la 


FARMACIA 


» 


«GRAN CENTRO.” 
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Para pedidos por mayor pueden dirigirse PS 
«e 
E RICHARDSON Y Cía., 
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